
necesariamente significará el respaldo
automático a las iniciativas y propues­
tas del Ejecutivo. debido a las difeten­
cias entre el aja más doctrinaria de
AcciÓn Nacional y la más alineada en
torno a Vicente Fax. De hecho) varias
actuaciones del Legislativo han eviden­
ciado diferencias entre la ftacción pat­
lamentaria panista en relación con
iniciativas del Ejecutivo. En todo caso.
la campaña lanzada por la ptesidencia
de la república para promovet los pro­
gramas del gobierno. y que en este caso
ha estado representada por el propio
Vicente Fax) I revela que la estrategia
del partido en el gobierno es aprove­
char el capital político del titular del
Ejecutivo para que el ~AN inctemen­
te su apoyo electoral. De ahí que
Vicente Fax se presente más como
candidaro que propiamente como go­
bernante en funciones.

La lucha por ganar la mayoría en la
Cámara de Diputados también es de
vital importancia para el Partido Re­
volucionario Institucional (~R1). porque
simbólicamente representa que está pa­
vimentado el camino para pelear la pte­
sidencia en el 2006. Hay datos que
permiten alimentar esta presunción. El
balance de las elecciones locales desa­
rrolladas entre el 2001 Yel 2002 resul­
tÓ favorable para el ~R1 potque logtó
recuperar parte del terreno perdido en
el 2000; además. las elecciones imet­
medias de mano del 2003 en el estado
más importante en cuanto a número
de electores (Estado de México) tatifi­
caron esa tendencia.

A pesar de que la tercera fuena polí­
tica del país. el Partido de la Revolu­
ción Democrática (~RD). no ha
remontado la distancia electoral que lo

Hoy. cuando ya no existe debate so­
bre el padrón electoral. cuando han
desaparecido las dudas sobre la forma de
organizar lo comicios. es decir. sobre la
ubicación de las casillas y la selección
de los funcionarios que recibirán y
conr.>rán los VOtO de los ciudadanos. o
sobre la forma de resolver las con­
lroversias que surjan emre partidos y
candidatos. la discusión est.l centrada en
1 estrategias de los partidos políticos y
en el contexto. es decir. el ambiente
y las condiciones en que se desenvuelven
1 mpafias pol(ticas.lo cual involucra
adicionalmente a otras actores e insti­
IU iones políticas.

ANAR UI MAYOR!A

~ loA .tARA DE DI~Ln'ADOS

11\0 ya eñalamos. la primera gran
pregunr.> de esr.> elección es si los electO­
res ratificarán su apoyo al gobierno de
Fax. De hecho. ésa ha sido la apuesta
declarada del presidente de la repúbli­
ca. pues ha sostenido que lo que se de­
ba,e en esr.> contienda es la posibilidad
de que se eliminen los obstáculos para
que su gobierno impulse las llamadas
reformas legislativas sustantivas (fiscal.
e1á:trica. laboral). Con esto se coloca
la responsabilidad por la Falta de acuer­
dos inrerpanidarios exclusivamente en
la pluralidad del Congreso. y se parece
olvidar que en el 2003 solamente se
renueva la Cárnara de Diputados. por
lo que si el resultado otorgara la mayo­
rla en esa cámara al Partido AcciÓn
Nacional (~AN). aun así persistiría el
problema en el Senado. donde el go­
bierno a((ual tampoco cuenta con
mayoría.

Esta convicciÓn pasa por alto que un
eventual triunfo del ~AN en el 2003 no

NYCAOS lUMBRALES

Qué está en juego en las elecciones del 20037

en toda elección intermedia. lo
que est.l en juego en la con­

del 2003. en la que se renovar:!
amara de Diputados. es la a epta­

o el reehazo del gobierno federal
funciones por parte de lo ciudada­
deahl su car:!etet eminentemente
isciwio. Sin embargo. en esla OCI­

hay un da.ro adicional que debe
en mente. pues la gestión que

evaluada por lo e1=or es la del
gobierno de alternan ia. que.
•no ha contado con mayorla en

Congreso.
En la histórica elección pl'C5iden ial

2000. las prin ipales interrogames
se plantearon fueron si la.< reforma.<

rales y. por lo mnto.las nuevas ins-
. nes que de ahl urgieron. eran

de garantizar que la elección
-transparente. confiable y. además.

·tiva. es decir. una elección en la
ekcrivamente ganara cualquiera de

principales candidaro .
AJos ojos de propios y ex,raño •des­

de 71 años de gobiernos priisras.
prueba de la efectividad de las refor­

electorales radicaba en la posibili­
de que se diera la alternancia y de
los resultados de la elección fue­

aceptados yacatados. especialmen­
por los perdedores. No cabe duda

c!equelos resultados del 2000 al darle
el triunfo a un partido distint~ al anti­
auamente hegemónico. ayudaron a::tar la confianza en las autoridades

orales ya fortalecer el sistema e1ec­
Illral y el de partidos. El gran desafío

enfrentado con 6uto y se confirmó
. carácter democr:!tico de las institu­

Des electorales mexicanas.

~Octora en ciencias sociales. Consejera
e ectoral delIrE
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separa de los dos principales parridos
polícicos -salvo cierras excepciones,
como el propio Esrado de México o
el Dimito Federal-, su estrategia en el
2003 está centrada en aprovechar a su
fuvor los escándalos que se han gene­
rado alrededor de las dos quejas sobre
los recursos ilegales en las campañas
presidenciales del PRI Yde Alianza por
el Cambio en el 2000.

En efecto, el PRO, por medio de su
representante ante el Consejo General
dellnsriruto Federal Electoral (IFE), ha
sido el principal denunciante de las irre­
gularidades que se cometieron enton­
ces y que han ocupado el cenrro de
atención política a lo largo del proceso
electoral. En realidad, las elecciones del
2003 han tenido como coro de acom­
pañamiento los ataques y excesos ver­
bales de los principales partidos
políticos no sólo entre sí, sino contra
la propia autoridad electoral, por las
dificulrades legales que ésta ha enfren­
tado pata desahogar esas impugna­
ciones con prontitud, así como por el
evidente desacuerdo de los parridos
denunciados con las resoluciones y san­
ciones impuestas por elIFE.

Por otra parte, un fantasma que ron­
da a los principales partidos políticos
en la contienda del 2003 es el de las
divisiones internas, como resultado de
sus procesos de selección de candida­
tos. Sin duda, el PRO ha sido el que vi­
siblemente ha enfrentado mayores
problemas; empero, el PRI ha sufrido
escisiones de militantes destacados.
aunque los casos más sonados han sido
de aspirantes a candidatos a goberna­
dor.' El PAN es quizá el único de los
tres principales parridos que ha man­
tenido en los cauces institucionales las
disputas por las candidaturas.

Los parridos emergentes o de regis­
tro reciente enfrentan el desafío de al­
canzar dos por ciento de la votación
para mantener su estatuto de partidos
políticos nacionales y. consecuente­
mente, las prerrogativas que de ahí se
derivan. El único dentro de esta franja
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que tiene garantizada su permanencia
es el Parrido Verde Ecologista de México
(PVEM), en razón de la coalición par­
cial que estableció con el PRI Y por la
cual éste se comprometió a que su alia­
do obtenga, en el ámbira nacional, al
menos cinco por ciento de la voración.J

El resra de los partidos, en su mayoría,
intentaron establecer alianzas con
algún Otro partido, pero los intentos
fracasaron.

Alcanzar dos por ciento de la vota­
ción no es una empresa sencilla. Baste
recordar que en el 2000 ninguno de
los tres partidos que compitieron solos
(Democracia Social, Centro Democrá­
tico y I'ARM) alcanzó ese umbral de vo­
tación. Empero, en una elección
intermedia. en la que no ex.isrc un car­
go unipersonal en disputa como la
presidencia, capaz de polarizar las pre­
ferencias electorales, hay mayores es­
pacios para la diversidad de ofertas
electorales y, por lo tanto, mayores
oportunidades para los partidos con
menor fuerza pol(tica.

UN CONTEJITO POl1TICO DESFAVORABLE

El hecho de que en el 2003 ya no exis­
ta debate en torno a la credibilidad de
las elecciones federales, lo cual es el dato
relevante desde la perspectiva de la
institucionalización de la
democracia mexicana,
no ha impedido que el
Contexto en que se desa­
rrolla la conrienda haya
motivado no sólo deba­
tes y acusaciones, sino
tina clara confrontación
política que milita Contra
la participación electo­
ral, porque resta espacios
para la discusión de
los programas y las ofer­
tas partidarias.

Las dos quejas, popu­
larmente identificadas
como Pemexgate yAmigos
de Fax, no sólo genera­
ron tln abierto enfren-

tamiento enue los principales partidos
políticos, sino que dañaron el ambien­
te político, en la medida que los de­
nunciados y algunos de sus aliados en
los medios de comunicación, en un
afán de no salir tan mal librados, bus­
caron descalificar a auraridades e ins­
tituciones, acusándolas de complicidad
con el gobierno. Esto ha contribuido a
crear un contexto proclive al desencan­
to y el alejamiento de la ciudadanía de
los procesos electorales, en los que las
ofertas políticas provienen de los par­
tidos políticos. A pesar de que sólo dos
de ellos han estado en el banquillo de
los acusados por el tema de los recur­
sos indebidos, en general no gozan de
confianza entre los ciudadanos. De ah!
que uno de los principales desafíos en
esta elección de la "posalrernancia" sea
lograr una respuesta posiriva de los elec­
rores, es decir. una copiosa participa­
ción electoral. Para ser atractivo a los
ojos de los electores, un proceso
comicial debe ofrecer las mayores ga­
rantías de que se respetarán puntual­
mente las decisiones de los ciudadanos,
pero eso es sólo un primer requisito
insoslayable. Además, es necesario que
se presenten candidatos atractivos y
convincentes. con ofertas políticas que
efectivamente consideren las demandas
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Innovación tecnológica y cambio cultural

Guillermo Peimben"
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FAcroRES DE t0<ITO •.. y FRACASO

Un proceso de innovación tecnológica
es, al mismo tiempo. un proceso de
cambio cultural. Los grupos que en
Móxico impulsan este cambio -desde
el Estado, las organizaciones religiosas,
las empresas privadas, los organismos
financieros internacionales e incluso las
organizaciones no gubernamentales­
han cobrado conciencia de la impor­
tancia del factor cultural. A la vez, los
grupos y las comunidades que se resis­
ten al cambio impuesto se han visto
obligados a modificar sus prácticas y
representaciones ante esta novedosa si­
tuación "glocal" que algunos, como Ma­
nuel Castells,' han calificado como
capiralismo informacional.

Al parecer ya nadie se atreve a cues­
tionar que la realización de cualquier
propósito social requiere poner en prác-

comamos misteriosos y enigmáticos,
que, por una parte, representan el pres­
tigio de la "modernidad" y el "progre­
so", pero a la va. son interpretados en
su centro de trabajo como una amena­
za asu libertad de movimiento: instru­
mentos que implican un mayor control
y vigilancia sobre ellos. Hemos visto
que el óxito o fracaso de la innovación
tecnológica está estrechamente ligado
a los conceptos de organización en que
ésta se inserta y para los cuales opera,
así como a las representaciones socia­
les de los trabajadores que la utilizan.
La innovación tecnológica resultó ser
un recurso dentro del campo social
-en el sentido que le da Pierre Sour­
dieu-,' donde los actores ponen en
juego sus distintos tipos de capitales
-mareriales y culturales- y las posi­
ciones de poder que ocupan.

1mportames transformaciones tecno­
lógicas de adaptación a la nueva situa­
ción mundial se han experimentado
recientemente en México, tanto en la
empresa pública como en la privada.
Al mismo tiempo, tanto en eIlJamado
sector público como en el privado, de­
tectamos en los trabajadores múltiples
estl"3tegias de adaptación o resistencia
al cambio -no siempre "disefiadas" en
forma consciente.

Es un verdadero des.,flo tratar de re­
construir, desde las ciencias sociales, la
ituación anterior a este cambio para

comparnrla con la nueva. uestro obje­
tivo durnnte lo último afio ha sido
ver cómo lo trabajadores viven, sien­
len y se representan simbólicamente la
introdu ción de las nuevas tecnologeas
en las empresas donde laboran; cómo
hablan de e ta experiencia crucial;
cómo resignifican las nuevas condiciones
del lrabajo y cómo rcformulan O re­
componen u rol y u identidad laboral.

E! análisis estruCtural de la cultura
laboral' y la t<orta de las representa­
ciones sociales' nos han sido de gran
ulilidad para reconstruir el proceso
desde la doble realidad de la cultura,
pues ~ta se encuentra objetivada en los
3rtefactos, al mismo tiempo que es
introyectada por los actores sociales en
forma de representaciones. j

Hasta donde hemos visto, en ambos
tipos de empresas los trabajadores con­
ciben lo nuevos objetos tecnológicos
(computadoras, robots, equipo de con­
trol, etcótera) como una fatalidad de

Sociólogo. doctor en CienCias pohtlCas.
académICO del Centro RegIonal de
InvestigaCiones Multidlsciplinarias de
la UNAM y profesor de la Universidad
Autónoma del Estado de Moretos

En efecto, en abril se tm~laron •
difundir spots en radio y televlSI6n en
los que Vicente Fox aparCCld re..pon
diendo supuestas pre<]unlas de
dudadanos para promover I~

cflVersos programas gubernamentales
El caso más conflictivo en el 'fU) fue el
de la selección de candIdatos a ¡efes
delegacionales en el Of, que deriVÓ en
una resolución del Instituto Eleaofal
del Distrito Federal que obligo al
partido a reponer su procedimiento
El PIlI sufrió la salida de sus filas de
aspirantes a candidatos a gobernado·
res en Colima (Socorro Olaz) y San LUIS
1'01"" (Ellas Dip).
El convenio de coalición entre el ",,1 y
el PVEM estable<e que el repano de los
votos en los 97 dinrltos donde
compiten juntos dependerá del
pOrcentaje que el MM alcance en el
resto de los distritos pero comomi· .nI":l0 le asegurará un promedio de
votaCIón nacional de Cinco por CIento.

sentidas de los ciudadanos en las
teswnas del paIs. Se trata de una

nsabiJidad compartida: las auto­
electorales tienen que ofrecer

las seguridades del respeto al su­
. ;los panidos poltticos tienen que

el resto.
. te un acuerdo generaliz.,do en

México alcanzó la democra ia e1ce­
yque el siguiente paso es profun­
en la construcción de un i.~ccm:t

democrático; in embargo. si
logros alcanzados en materia ele ­

no se reafirman ni se: :1 icnt:an :l

ojos de lo ciudadano. diO ilmen.
80Itcerán reformas polhi de una

da generación.


